
70 B.ililL .I.LT~B.A 

á las que pedia tan aólo que estuviesen iluminadas 
por el aentido estético y el de las reaponeabilidades 
económicas que cada cual tiene en la vida, no sólo 
respecto de «los suyos•, de su familia, sino de loe 
menoa felices en -la diatribución de bienes mate­
riales. 

VII 

Conclusión 

ESE era, en algunos de loa aepectoa fundamen­
talea de su vida, de au doctrina y de B11 in• 
fluencia, el hombre que hemos perdido. Edu­

cador, maestro ( en el más elevado sentido de la 
palabra) por condiciones.naturales de 111 eapiritu, 
por grandeza y dulzura de corazón, siempre dis­
puesto á confiar en los reaortes morales de la per­
sona (á diferencia de quienes fllndan todo su ale­
tema y todo su proceder en el recelo y en lu 
garantías exteriores), tenia Glner todo lo que hace 
falta para impresionar hondamente los espiritua 1 
para inspirar la seguridad de que su guia era algo 
fuerte, cuya h11ella no ae borrarla nunca y acom· 
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pallarla en toda& laa dUlcuUadea y en toda laa 
uibulaefoaN. Quienes lo tratuen y lintleron su 
inftuenela intelectual y monl, paeden considerarse 
como nttloe mtmadoe de la forluna en algo eapttal 
de la vida. Miles de hombrea pasan por ella sin 
tener la suerte de encontrar un consejero y con· 
ductor semejante, y cientos de maestros rozan 
nuestro eepiritu, vierten conocimientos en nuestra 
Inteligencia y se desvanecen como algo ajeno, que 
un d1a la casualidad colocó á nuestro lado y hu­
biera podido cambiar todos los diae sin que hubié · 
semos notado jamás la variación. Pero cuando 
hallamos á nuestro paso un Giner, una luz nueva 
alumbra nuestro camino eon resplandor que no ee 
extinguirá mientras vivamos. 

He procurado evitar la palabra cpedagogo• al 
hablar de Giner. No ee que la crea impropia tra­
tándose de lo que él fué principalmente,. sino q11e 
se ha abasado tanto de ella entre nosotros y se la 
ha aplicado á tantas cosas sólo en la apariencia 
equivalente, que he tenido un equivoco. Si llama• 
moa •pedagogo, al que ,abe Pedagogia (ee decir, 
doctrina de loa demás, y aun al que la elabora 
propia), ee licito que reservemos la palabra •edu• 
~or• para quien, independientemente de lo que 
aepa é invente de esa disciplina, eduque. Puede 
un hombre poaeer toda la ciencia pedagógica po• 
aible y aer, por las condiciones fundamentales de 
su eapirltu, incapaz de educar. Todas las recetas 
juntas de todos loa pedagogos, no conseguirán que 
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sea «maestro, un ,abio de alma zafia, egofeta, 
falta de dulzura y ductilidad. La ciencia, entendí­
da como puro saber, va. muchas veces acompafia­
da de aequedad de corazón, de escepticismo en 
punto á au misma eficacia y aun de cua.lidades 
morales en que la conciencia ( caso de poseerla 
quien aef ea) tendría mueho que censurar. Un hom­
bre asi no educará á nadie ni formará educado­
res, porque no sabrá infundirles lo que· á él le 
falta: entusiasmo, fe en la obra, sencillez y ampli­
illd de eepiritu. Esos pedagogos eruditos del saber 
ajeno suelen ser todo lo contrario del verdadero 
educador y aun no creer en la educación. Por sus 
manos pasarán quizá•, uno á uno, en paciente 
labor de afioe que no necesita más que eso, pacien• 
cia, todos los libros en que otros han dicho lo que 
pensaban acerca del gran problema del trato y 
di.llección de loa hombrea ó de algunos de sus es.pe­
ciales incidentes ó episodios; pero todo ello no 
dejará en su eepiritu el menor calor, ni les dará 
una sola de las cualidades necesarias para desper • 
tar un alma y dirigirla en su camino. 

Por eso y mucho más del mismo orden, no he 
querido calificar de pedagogo á Giner, que era 
mucho más, y por serlo ha influido tanto y tan 
hoo.do en tantas gentes, con influencia que no 
nacía del temor, sino del afecto y del reconoci • 
miento de la superioridad. 

Su muerte plantea el eterno conflicto dramático 
que surge cuando desaparece un grande hombre 
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que es, como él era, un f11,ndador. De una parte, 
desaparece lo que más vale en ellos, lo que repre­
sentan ante todo coa su existencia, la fuente de 
donde emana toda la fecundidad de su influjo, su 
persona, y queda algo que en si mismo es muerto, 
regla, la cual necesita para vivir, para no agotarse 
en pura repetición mecánica, sin alma, persona, 
como aquella que la creó, difíciles de hallar; y asi, 
toda fundación languidece después que pierde al 
maestro, porque pierde con él lo más jugoso de 
ella misma. Mas por otra parte, no cabe desesperar 
del valor de la idea y el ejemplo lanzados como 
simiente, imperecedera por si misma, que procu­
ra au nueva germinación por todas partee y apro­
vechando todas las ocasiones. El drama está en la 
lucha entre el vacio, insustituible, del hombre, y 
la fe en la potencia creadora de la idea, que busca 
au persona apenas desaparece quien la encarnaba 
antes. ¿Cuál de las dos cosas vencerá y por cuánto 
tiempo? Eaa es la inquietud que nos acomete cada 
vez que muere alguien como Giner. 

Ciertamente, nos parece un error creer que la 
vida de la humanidad aea algo que se detiene á 
trechos, descansa ó se desvanece hasta que llega 
otro impulao que la pone en marcha. Por el contra­
rio, nos complace creerla como algo que siempre 
fluye y camina, y á la vez ( con relación á cada uno 
de loe problemas concretos que á su paso ae levan• 
tan) siempre esta en cri1i1 y en evolución. Esa 
creencia consoladora, que la experiencia de loa 
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tiempoa parece conflrmarnos, aplicada A la des• 
aparición de Giner, noa la hace estimar, á tra véa 
del dolor que ha causado, no como una parada en 
■eco que lo inmoviliza y detiene todo, Bino como 
un accidente fatal del camino, qué no destruye lo 
que en el maestro era inmortal y que por aer a■i 
continuara trabajando en loe e■piritus, excUando-
101 á la acción y preparando un nuevo florecer, ó 
quiza perpetuando sobre 101 retofl.oa del tronco 
viejo, freacae y lozanas, las floree á que la aa via 
de antafl.o, maa fuerte que la muerte mi■ma, 1igue 
dando vigor y colorea. 

• • • 
Por rara unanimidad entre nosotros, toda la 

:Eapafl.a capaz de pensar y de medir el alcance de 
estas pérdidas, se ha inclinado ante el cadáver de 
don Francisco Giner de loa Rios, enterrado en el 
cementerio civil de Madrid el dia 19 de Febrero 
último. 

Librepensadores y católicos, obreros y burgue­
ses, republicanos y monarquicoa, han reconocido, 
con sus ju■tae alabanzas, con sus manifestaciones 
de duelo bie• aenüdo, la elevación moral de Giner, 
que estaba por encima de todaa nuestras divisiones 
y abominaba de todaa laa discordias. Si algún men­
guado apasionamiento, que ya en vida de don Fran­
cisco hizo resonar 1u11 impias estridencias, se ha se• 
parado de la voz general, la cálida vibración de eaa 
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v.os lo ha heeu inapreciable J le ha. dado, eon au 
deapr.ecio, el caatig.o- g11e me.rece; y &&111 esoa-miamoa 
ciue ll~&n su odio (mejor será daeir au miedo al 
prestigio del que eatiman eonbai») más allá de la 
muerte, no podrán meno1-de reconooet, en au tueio 
interno, la verdad de.las eoaaa: f eaa verda.d, rea­
pecto de Gfner, era el máa alto ejemplo moral de 
nueatra época. y el máa hwnano y toluame patri.o­
tlamo, 
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FRAGMENTO DE UNA CARTA DE D, FRANCISCO OINER 


